¡Buenos Días Alberta!
Recuerdos

Son muchos los recuerdos de las personas 
que conocieron a Alberta Giménez y que 
después han testificado para su  beatificación.

Muchas de ellas son ex alumnas 
y han contado cosas como éstas:

“Recibí una educación muy religiosa. 
Precisamente de la Madre, 
aprendí a conocer a Dios, a amar, 
a aprender lo que es la santidad, 
es decir, el vencimiento propio, 
dejar el “yo” para vivir la vida con Cristo crucificado. 
Estas son enseñanzas auténticas, 
imborrables de la Madre Alberta a sus niñas” (Sumarium, p. 526)

“El recuerdo de esta santa me ha acompañado siempre 
en los momentos más difíciles de la vida. 
Y he sabido luchar, recordando sus enseñanzas. 
He tenido mis horas amargas, mis horas de lucha; 
mis horas de pesimismo; 
pero, luego, muchas veces, 
cuando me he encontrado en apuros, 

digo: ‘Madre Alberta’ Y le he rogado, pero con fe. 
Yo no sé si ha sido la misma ilusión, 
pero he sentido que me asistía. ¡Que me calmaba! 
Y a la hora de la muerte, 
si yo tengo mi cabal juicio, 
después de encomendarme a Dios, 
el último recuerdo será para la Madre Alberta y la M. Montserrat, 
dándoles las gracias, que mi vida, 
pese a las dificultades, 
no ha sido amarga, porque he tenido siempre 
sus enseñanzas dentro de mi corazón” (Idem).
Pidámosle a M. Alberta que interceda por nosotros,

por nuestro Colegio,

por nuestras familias,

por nuestros problemas, esos que no contamos a casi nadie.

Que Ella nos ayude.

